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Resumen

Esta investigación muestra evidencia empírica sobre la persistencia de 

inflación en México durante el periodo 2000-2008, con una vida media 

de los choques de inflación alrededor de 9 meses. Se analizaron también 

otras dos ventanas de estimación, los periodos 2000-2006 y 2001-2007, 

en donde la vida media de los choques fue de sólo la mitad que en el 

periodo de análisis, 2000-2008. Para ello, se utilizó la función de impulso 

respuesta en la estimación de la vida media de un choque. Por último, 

es importante mencionar que el aumento detectado en la persistencia 

inflacionaria en 2000-2008 es robusto con respecto de varias especifica-

ciones estimadas para la tasa de inflación. 
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1. Introducción 

Una mejor comprensión de la dinámica inflacionaria es indispensable 
para el diseño y la instrumentación de la política monetaria. La evi-
dencia empírica en la literatura reciente sugiere que con el descenso 
de la inflación en el mundo, fenómeno atribuible en cierta medida a 
mejoras sustanciales en las políticas fiscal y monetaria, el patrón de 
la dinámica de la inflación se ha modificado. Este fenómeno ha sido 
ampliamente estudiado para las economías industriales. No obstante, 
la investigación para países en desarrollo es bastante más limitada.1

En los últimos años se ha dado un intenso debate sobre los efectos 
de una inflación persistente, razón por la cual el presente trabajo tiene 
como propósito examinar la persistencia inflacionaria en México. La 
noción de persistencia en una serie de tiempo se refiere al impacto de 
un choque exógeno que perdura en el largo plazo en la dinámica de 
dicha serie. De tal manera que después de desaparecidas las causas 
que generaron el impacto, la situación no vuelve a su estado anterior, 
sino que el impacto persiste por algún tiempo.

Así pues, la inercia o la persistencia inflacionaria no sólo está deter-
minada por los fundamentos de la economía sino también, de manera 
significativa, por la inflación pasada. La persistencia inflacionaria se 
relacionará en este trabajo con la velocidad con que un choque infla-
cionario deja de afectar la inflación futura. Esta noción de persistencia 
es la tradicionalmente definida para series de tiempo estacionarias, 
en donde un valor mayor o igual a cero del coeficiente de la variable 
rezagada expresa la fuerza del efecto de persistencia. De acuerdo con 
la prueba de raíz unitaria2, el coeficiente debería ser distinto de uno 
(hipótesis de serie temporal estacionaria). Esta idea es equivalente a la 
planteada en Fuhrer (1995), al definir persistencia inflacionaria como 
la tendencia de esta variable a permanecer alejada de su nivel promedio 
a partir de un choque que la ha impactado inicialmente.

Tener una noción de la magnitud de la persistencia inflacionaria es 
de relevancia para el manejo de la política monetaria. Intuitivamente, 
y tal como lo señala Fuhrer (1995), para la autoridad monetaria una 
inflación que persiste puede ser más difícil de manejar que una que no 
perdura. Mientras más difícil sea controlar la inflación, más costoso 
será el ajuste monetario requerido para encauzarla nuevamente, en un 
cierto tiempo, hacia un nivel de tendencia objetivo3 luego de que ha 
sufrido una desviación importante.

1 Véase Atkenson (2001).
2 Véase Elliott, Rothenberg y Stock (1996).
3 Al respecto, véase Mishkin y Schmidt-Hebbel (2007).
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Las razones detrás de la existencia de persistencia inflacionaria 
pueden ser diversas. Algunos artículos que plantean explicaciones 
son los de Cukierman y Liviatan (1992) y Venegas-Martínez (2000, 
2010), De Gregorio (1992, 1995), y Cogley y Sbordone (2008). Para 
Cukierman y Liviatan (1992) la inercia inflacionaria es explicada 
como un problema de credibilidad entre el público y la autoridad 
monetaria. Este problema de credibilidad se da en un contexto en 
el que el público es incapaz de identificar al tipo de gobierno (con o 
sin políticas antiinflacionarias creíbles) que se encuentra en el poder. 
Las alternativas son tener un gobierno fuerte que no tiene un sesgo 
a generar inflación para aumentar el producto, o uno débil, que sí 
está dispuesto a generar inflación para mantener el producto sobre su 
nivel potencial. Asimismo, Cukierman y Liviatan (1992) y Venegas-
Martínez (2000, 2010) muestran que este problema de credibilidad 
genera expectativas inflacionarias en el público que, sumado al hecho 
que el gobierno no tiene control total sobre inflación, se traduce en 
expectativas inflacionarias todavía más altas. Esta dinámica genera 
un proceso de estabilización relativamente lento que se traduce en 
una inflación persistente. Asimismo, en diversas investigaciones de 
De Gregorio se desarrollan modelos en los que la persistencia infla-
cionaria surge de un sesgo en las expectativas inflacionarias de los 
agentes económicos. Este sesgo se origina ya sea por la indexación de 
precios en la economía o por la existencia de costos fijos al momento 
de implementar una política de estabilización de precios.4 Por último, 
Cogley y Sbordone (2008), en el contexto de un modelo de equilibrio 
general estocástico y dinámico, muestran que puede surgir una inercia 
en el proceso seguido por la inflación en la medida que su componen-
te de tendencia de largo plazo sea estocástica y, por ende, presente 
variaciones. Los autores atribuyen estas variaciones a cambios en la 
política monetaria a lo largo del tiempo.

Varias estimaciones de persistencia inflacionaria se han hecho 
para diferentes economías, por ejemplo, Dossche y Everaert (2005) 
y Altissimo, Mojon y Zaffaroni (2006) para la zona euro, Gadea y 
Mayoral (2006) para la OCDE, Capistrán y Ramos-Francia (2006) para 
América Latina, y Canova (2002) para los G-7. Particularmente, para la 
economía estadounidense Williams (2006) muestra que la persistencia 
inflacionaria parece ser menor en la última década que en décadas ante-
riores, y Chang-Jin, Nelson y Piger (2004) documentan una caída de la 
persistencia inflacionaria y de la volatilidad condicional de la inflación. 
Estos autores observan esto tras detectar un cambio estructural en per-
sistencia y varianza condicional a principios de la década de 1980. No 
obstante, para el caso mexicano, las investigaciones relacionadas con 
persistencia inflacionaria son muy escasas. Falta, por supuesto, mucho 

4 De Gregorio (1992) y (1995) ejemplifica los costos fijos asociados a la implement-
ación de un plan de estabilización con las concesiones que deben hacerse en la ley de 
presupuesto para obtener la aprobación del programa en el Congreso.
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para descubrir las razones económicas (y financieras) que sustentan la 
persistencia inflacionaria en la economía mexicana. 

Este trabajo de investigación intenta cuantificar la evolución 
reciente de la persistencia inflacionaria en México. La persistencia 
puede manifestarse tanto en la tasa de inflación, como en los niveles 
de precios e inclusive en la aceleración inflacionaria. Este trabajo se 
concentra exclusivamente en el estudio de la persistencia en la tasa 
de inflación. Para tal efecto, se utiliza una serie estadística temporal 
y mensual del censo económico del Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI) para los años de 1995 a 2008. Esta variable ha 
presentado un comportamiento distinto durante las tres últimas admi-
nistraciones de gobierno. En el sexenio de Ernesto Zedillo esta variable 
registró el incremento más alto de todo el período, pero después de 
1998 la inflación tomó una tendencia gradualista a la baja, asentándo-
se más en el sexenio de Vicente Fox. En la actual administración de 
Felipe Calderón, al cierre del segundo año, diciembre 2008, se llegó 
a una tasa de inflación anual de 6.53%, debido al efecto mundial de 
la recesión financiera y cifra no observada desde junio de 2001. Así, 
la nueva trayectoria inflacionaria refleja mayores presiones de corto 
plazo y posterga la tan deseada convergencia al 3% hasta el año 2010, 
o posiblemente después.

Gráfica 1. Tendencia Inflacionaria en México desde 1995 a 2008.

Fuente: elaboración propia con base a datos del INPC reportados por INEGI
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El resto del documento se organiza como sigue. La sección 2 describe 
la metodología para examinar la persistencia inflacionaria en México. 
En el transcurso de la sección 3 se proporciona la especificación que 
se utilizará con series de tiempo estacionarias. A través de la sección 
4 se estima la vida promedio de persistencia inflacionaria, esto con 
la ayuda de la función impulso-respuesta. Mientras que en la sección 
5, se concluye con comentarios. Un apéndice contiene estadísticas 
sobre la serie de inflación.

2. Metodología

Dentro de las muchas formas de cuantificar la persistencia inflaciona-
ria, es usual encontrar en la literatura una aproximación basada en la 
estimación de un proceso AR (1), ver De Gregorio (2007) y Mishkin 
y Schmidt-Hebbel (2007). Más allá de la natural simpleza de este pro-
cedimiento, de su carácter intuitivo y que a partir de ciertos modelos 
económicos se puede derivar una estructura de tipo AR (1) para la 
inflación, se pueden identificar las siguientes limitaciones. En primer 
lugar, es natural pensar en una representación AR de orden mayor 
(con un mayor número de rezagos). Si la representación AR (1) no 
es adecuada, tal vez tampoco lo serían las implicaciones en materia 
de política monetaria para abatir la persistencia inflacionaria que del 
modelo desprendan. Esto es particularmente relevante en períodos 
de alta persistencia en los que una caracterización autorregresiva de 
primer orden puede ser limitada para discriminar entre procesos esta-
cionarios altamente persistentes y procesos no estacionarios. 

En segundo lugar, es necesario hacerse cargo de alguna manera del 
problema de la incertidumbre acerca de la especificación del proceso 
inflacionario. Este tema hace necesario revisar al menos un grupo de 
estimaciones distintas para verificar la robustez de las conclusiones 
a cambios pequeños en la especificación del modelo que se utilizará. 
Muchos artículos optan por medir persistencia inflacionaria a partir de 
la suma de los coeficientes asociados a una representación AR con p 
rezagos (mayor a 1), por supuesto sin considerar al intercepto de esta 
especificación. No es difícil demostrar que bajo condiciones bastante 
generales, la sumatoria de los coeficientes de un AR con p rezagos 
corresponde al área bajo la curva de impulso respuesta generada a 
partir de un choque unitario. Esta forma de medir persistencia no está 
libre de dificultades, varias de las cuales se mencionan en Andrews y 
Chen (1994). Sólo por mencionar algunas, esta medida tendría pro-
blemas con la existencia de áreas negativas bajo la curva de impulso 
respuesta. No obstante, para el caso mexicano se mostrará que para 
la inflación comprendida en el periodo 2000-2008 el área es positiva, 
por lo que se estará ausente de dicha dificultad. La otra medida usual 
de persistencia corresponde a la vida media de un choque, la cual se 
define como el número de períodos en que el tamaño del choque inicial 
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se reduce a la mitad de su valor inicial.
Otras caracterizaciones que se han utilizado en la literatura para 

estudiar la persistencia inflacionaria son los modelos estructurales de 
series de tiempo o representaciones de tipo ARFIMA. Al respecto, 
Dossche y Everaert (2005) siguen una metodología que les permite 
controlar por desplazamientos en el nivel de largo plazo de la in-
flación. El no controlar estos desplazamientos podría significar una 
sobreestimación del nivel de persistencia. Gadea y Mayoral (2006) y 
Baum, Barkoulas y Caglayan (1999) adoptan también la metodología 
ARFIMA, pues en ella es posible identificar procesos no estacionarios 
y, que a pesar de ello, presentan reversión a la media.

Después de revisar las ventajas (parsimonia) y limitaciones 
(datos) de varias especificaciones posibles, en este trabajo se opta por 
trabajar con modelos AR con p rezagos tal como lo hacen Campbell 
y Mankiw (1987), para capturar dinámicas inflacionaria persistentes 
en donde como medida de persistencia inflacionaria, se usa la vida 
media (estimada con la función de impulso respuesta) de un choque 
de 100 puntos base sobre la medida de inflación relevante. La vida 
media está definida como el tiempo en meses necesario para que el 
choque original se reduzca a la mitad.

Para evaluar la dinámica de la persistencia inflacionaria se consi-
deran tres ventanas de estimación: Diciembre 2000-Diciembre 2006, 
Diciembre 2001-Diciembre 2007, y Diciembre 2002-Diciembre 2008. 
Para ello, las diferencias de medición en la inflación de un choque 
en los últimos tres años se comparan contra el periodo de diciembre 
1994 a diciembre 2008; véase el Apéndice A. Se procederá a eliminar 
secuencialmente las variables (rezagadas) con mayor p-value (proba-
bilidad de coeficiente), hasta llegar a una especificación en la que las 
variables sean estadísticamente significativas al menos con un nivel 
de confianza del 95%. En cuanto al análisis de inflación en el que ésta 
es medida en variaciones a 12 meses, es importante destacar que en 
los períodos considerados no se observa ningún quiebre estructural 
evidente que pueda afectar en forma importante las medidas de per-
sistencia aquí obtenidas.

3. Especificación el modelo econométrico

En el análisis empírico de series de tiempo es necesario suponer que 
estas son estacionarias a fin de que la serie pueda ser generada por 
un proceso estocástico con ciertas características deseables.5 De esta 
manera, en las series de tiempo se utiliza una realización para hacer 
inferencia sobre dicho proceso estocástico (estacionario), el cual tiene 
media cero y varianza constante en el tiempo, además el valor de la 
covarianza entre dos periodos depende solamente de la distancia o 
rezago entre dos periodos de tiempo y no del tiempo en el cual se ha 

5 Véanse Andrew (1990), Hamilton (1994), Mills (1990) y Pankratz (1994).
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calculado la covarianza.6 

3.1 Modelos autorregresivos de orden p

Sea πt , la inflación en el periodo t. si se modela πt, como:

πt – δ = (α1 πt-1 – δ ) + et		  			    (1)

donde δ es la media de πt, α es una constante, y et  es un término 
de error aleatorio no correlacionado con media cero y varianza cons-
tante σ2 (es decir ruido blanco), entonces se dice que πt  es un proceso 
estocástico autorregresivo de primer orden o AR (1). En pocas pala-
bras, este modelo dice que el valor pronóstico de πt  en el tiempo t, es 
simplemente una proporción α1 de su valor en el periodo t — 1 más 
una innovación en el tiempo t; nuevamente los valores de πt están 
expresados alrededor del valor de su media. Más generalmente, se 
dice que πt  sigue un proceso autorregresivo de orden p (rezagos) si 
el valor de πt en el tiempo t depende de sus valores en los periodos 
anteriores. Los valores de πt expresados alrededor del valor de su media 
δ se pueden escribir como:

πt = αo + απt-1 + α2πt-2 + ... + αpπt-p + et		  (2)

Obsérvese que en el modelo anterior solamente se están considerando 
los valores actuales y anteriores de πt; no hay otros regresores. En este 
sentido se dice que “los datos se explican por sí mismos”. 

3.2 Función de impulso respuesta

Considere el modelo (1). En este caso se puede estimar la ecuación 
mediante Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) donde los ut son 
los términos de error. Los coeficientes individualmente estimados se 
utilizan para estimar la función de impulso respuesta a fin de estudiar 
la respuesta de la variable dependiente en el sistema ante choques en 
el término de error. Así, la función de impulso respuesta estudia el 
impacto de un choque durante diversos periodos en el futuro. 

3.3 Datos y persistencia

Antes de continuar con el desarrollo de la estimación del modelo, 
vale la pena mencionar las características principales a considerar de 
la serie temporal de inflación anual:

6 En la literatura de series de tiempo, un proceso estocástico como éste se conoce como 
un proceso estocástico débilmente estacionario.
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Contar con una serie estacionaria, eliminar los quiebres 1.	
ocasionados por crisis económicas y que puedan alterar la 
normalidad de la serie.
La serie sigue un curso homoscedástico. La estructura de 2.	
dependencia se mantiene constante (varianza). Condición 
importante para modelar la serie y prever su evolución.
La influencia de las observaciones actuales con respeto de las 3.	
posteriores decrece con el paso del tiempo.
Los choques tienen un grado de persistencia. Los cambios 4.	
repentinos en la serie toman tiempo para decaer.

El objetivo principal de series temporales consiste en predecir el 
comportamiento de una serie de datos no determinista (que contiene 
un componente aleatorio). Si el componente aleatorio es estacionario, 
se pueden desarrollar técnicas eficientes para predecir valores futuros 
de la serie. Para contar con un proceso estacionario que permita exa-
minar adecuadamente la persistencia inflacionaria, de acuerdo con 
Andrews y Chen (1994), se utilizará el modelo (1). Cada observación 
se constituye a partir de la anterior más una perturbación aleatoria:  et 
| N (0, σ2

g) es ruido gaussiano. La persistencia se define como la suma 
de los coeficientes autorregresivos cuando 

1

1
p

i
i

α
=

<∑  . En caso contrario, 
cuando 

1

1,
p

i
i

α
=

>∑ , el proceso es explosivo.

Ahora bien, Los coeficientes α1 expresan la fuerza del efecto de 
persistencia. El concepto de persistencia, introducido por Phelps 
(1972), y más tarde usado por Blanchard y Summers (1986), muestra 
situaciones donde los choques regulares tienen efectos permanentes o 
muy persistentes. Evidentemente, en cualquier economía los choques 
(desvíos respecto una variable) se producen todo el tiempo, por lo que 
es importante saber si sus efectos serán persistentes o sólo durarán 
un corto tiempo. 

4. Resultados empíricos

A continuación se muestra la evolución de las funciones impulso-
respuesta para cada uno de los tres periodos mencionados. En la espe-
cificación AR (3) los coeficiente fueron estadísticamente significativos, 
al menos, con un nivel de confianza del 95% y las funciones de impulso 
respuesta en relación a la especificación AR (3) no presentan quiebre 
estructural. Los resultados con otras especificaciones para el análisis de 
persistencia en la inflación se discutirán posteriormente en los Cuadros 
1 y 2. Las gráficas 2-4 muestran un decaimiento más lento de un 
choque inflacionario en el último periodo Diciembre 2002-Diciembre 
2008 un poco más del doble de tiempo en meses, en comparación a 
los periodos 2000-2006 y 2001-2007, siendo de 5 meses promedio. 
En conclusión, para el caso del periodo Diciembre 2002-Diciembre 
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2008, un choque en la inflación aún permanece después de nueve 
meses, casi el doble de tiempo. El resto de las curvas muestra que en 
los primero periodos considerados, la velocidad de desvanecimiento 
de un choque de igual magnitud, es mucho mayor.

Gráfica 2. Función de impulso respuesta con un choque  
inflacionario del INPC (Diciembre 2000-Diciembre 2006)

Elaboración propia con datos del INPC recogidos de INEGI y con apoyo del Programa 
E-views 3.1.

Gráfica 3. Función de impulso respuesta con un choque  
inflacionario del INPC (Diciembre 2001-Diciembre 2007)

Elaboración propia con datos del INPC recogidos de INEGI y con apoyo del Programa 
E-views 3.1.
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Los Cuadros 1 y 2 muestran la vida media de los choques para las 
diversas especificaciones. En la primera fila del cuadro muestra que el 
periodo con representación AR (1), no es muy útil para cuantificar la 
persistencia inflacionaria, ya que intercepta los datos muestrales como 
provenientes de una serie no estacionaria, es decir, el modelo AR (1) 
es el menos significativo con diversas pruebas econométricas.

Elaboración propia con datos del INPC recogidos de INEGI y con apoyo del Programa 
E-views 3.1.

Gráfica 4. Función de impulso respuesta con un choque  
inflacionario del INPC (Diciembre 2002-Diciembre 2008)
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Cuadro 1. Máximos impactos  
de un choque sobre la inflación del INPC 

(Meses relativos al choque)

Notas de los Cuadros 1 y 2: La vida media de un choque 
corresponde al número de periodos que éste toma redu-
cirse a la mitad.
a)      La notación AR’s denota especificaciones AR (p) de 
acuerdo a un procedimiento automático.
b)      Periodos muestrales abarcan seis años al mes de 
diciembre.
c)      Los valores en negritas son pruebas significativas de 
95%
d)     Las Observaciones están determinadas como i=73 
para cada periodo
Elaboración propia con base a datos de INEGI y con ayuda 
de paquetería E-views 3.1
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	 En todas las especificaciones mencionadas en el análisis de per-
sistencia, la vida media de un choque es mucho más alta en el último 
periodo. Por ejemplo para el último periodo, se puede observar en el 
Cuadro 3 que para Dic-2002-Dic-2008 el promedio de vida media 
de los choques de inflación efectiva se encuentra en torno a nueve 
meses7.

Asimismo, se puede observar en el cuadro anterior, que a pesar 
de tener un promedio de inflación menor en el periodo más reciente 
a comparación del primer periodo, puede existir mayor persistencia 
inflacionaria. Por lo que a menor tasa inflacionaria en México aumenta 
la persistencia, y que no es consistente con la idea de que a menor 
inflación se tenga mayor costo y tardanza en la disminución de efectos 
en el futuro.

En el Cuadro 4 se construyen otros tres periodos con la finalidad 
de evaluar los resultados anteriormente mostrados, con la excepción 
de que se presentaron en un esquema de metas de inflación fuera de 
las características presentadas al inicio, debido al quiebre de la serie 
por choques de crisis económica a mediados de los noventa, pero sí 
con el inicio de objetivos de inflación implementado con Banxico8. 

7 Este dato corresponde al promedio de estimaciones de vida media obtenidas con las 
diversas especificaciones. Para este dato se consideraron varias pruebas asociadas a las 
representaciones autorregresivas estacionarias.
8 El calendario de las aproximaciones sucesivas que se cumplieron para llegar a la 
adopción definitiva del esquema de Objetos de Inflación (O. I.), se inicia con el periodo 
en que se empezaron a acordar metas anuales para la inflación y que corrió a finales 
de 1995 al año 2000, a raíz de los inicios de la crisis financiera en diciembre de 1994 
y su consolidación a inicios de 1995.

Cuadro 3. Tasa de inflación promedio anual y los choques inflacionarios

Elaboración propia con base a datos de INEGI y con ayuda de paquetería E-views 3.1

Elaboración propia con base en datos de INEGI y con ayuda del paquetería E-views 3.1

Cuadro 4. Relación de la tasa de inflación promedio anual y los choques inflacionarios
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Con ciertos matices, se muestra que la persistencia es mucho más 
alta en último periodo de diciembre 1997 a diciembre 2003. De nuevo 
se contempla que a medida que disminuye el promedio inflacionario 
en México, se presenta una mayor persistencia inflacionaria.

5. Conclusiones

Este trabajo de investigación ha mostrado evidencia empírica sobre 
el comportamiento de persistencia inflacionaria en México para el 
periodo 2000-2008. La tasa de inflación refleja estacionariedad entre 
2000 y 2008, es decir, no hay problemas de raíz unitaria y además 
la suma de los coeficientes estimados fue menor a uno. El estadísti-
co Jarque-Bera para el periodo 2000-2008 (así como para los otros 
periodos estudiados) no rechaza la hipótesis de normalidad en las 
perturbaciones (Cuadro 1).

Asimismo se pudo llevar a cabo la estimación de la vida prome-
dio de la inflación ante un choque en la misma variable, mediante la 
función de impulso respuesta, determinando así el promedio de meses 
necesarios para validar el efecto de persistencia en el tiempo ante un 
choque inflacionario. Esta propiedad implica que las perturbaciones 
que sufren las variables desaparecieron asintóticamente, de lo contra-
rio, hubieran continuado indefinidamente y se estaría en presencia de 
una mala especificación que hubiera conducido a que al menos hubiese 
una raíz mayor a la unidad. Por lo anterior, los resultados demostraron 
la correcta especificación econométrica.

Es de destacarse que los resultados en esta investigación muestran 
que la persistencia inflacionaria en México se ha incrementado signifi-
cativamente en los últimos años. En el análisis realizado, en la presente 
investigación, para el periodo comprendido entre diciembre de 2002 y 
diciembre de 2008 se muestra una vida media de choques inflacionarios 
de alrededor de 9 meses, siendo mayor a la vida media que se estimó 
para periodos anteriores de alrededor de 5 meses. Asimismo, se puede 
observar también que a medida que disminuye el promedio de infla-
ción anual, aumenta la persistencia inflacionaria. Cosa similar sucede 
con periodos comprendidos entre 1995 a 2003, a pesar de no poder 
demostrar la normalidad de dichas series por el quiebre representado 
en la crisis financiera con una inflación poco superior al 50%. 

En resumen, el análisis llevado a cabo demuestra que el impacto 
de choques inflacionarios más recientes ha sido de mayor magnitud 
que en el pasado. De hecho, antes de comenzar a desvanecerse, los 
choques inflacionarios experimentan procesos de amplificación que 
pueden casi duplicar el efecto inicial del choque de Diciembre 2002 
a Diciembre 2008. De acuerdo con los resultados obtenidos, Fuhrer 
(1995) comenta que mientras mayor persistencia inflacionaria haya, 
mayor será el costo para el banco central de poder controlar el ajuste 
monetario requerido para encausarla nuevamente en un cierto nivel de 
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tendencia. De esta manera, la autoridad monetaria mexicana ya debería 
estar tomando medidas precautorias sobre incrementos considerables, 
en el futuro, en el costo por ajuste monetario para conducir la inflación 
a una tendencia deseable.

Por otro lado, dan mucho en que pensar los resultados obtenidos 
en el trabajo sobre el objetivo de la política monetaria en México 
para llegar a una meta inflacionaria de alrededor del 3%. Esto quiere 
decir que mientras más cerca se esté de dicha meta, la persistencia 
inflacionaria podría ser mayor y la sociedad estaría afectada en el lento 
desvanecimiento promedio ante un choque en el tiempo, por lo que la 
pérdida social (disminución en el bienestar) sería mayor en un futuro. 
Los diseñadores de la política monetaria en México deberían entender 
mejor la fragilidad del fenómeno de persistencia monetaria, explicada 
en el transcurso de esta investigación, en cuanto al aumento en el 
costo social debido a un incremento de la persistencia acompañada 
de aumento en la vida promedio de un choque. 

Por último es importante mencionar que todo modelo es susceptible 
de mejorarse. La principal limitación en nuestra propuesta es que no 
incorpora otras variables más allá de la tasa de inflación y sus rezagos. 
Por supuesto, la metodología VAR (Vectores Autoregresivos) permitirá 
incorporar otras variables, como la tasa de interés, esto, desde luego, 
ya está en la agenda futura de investigación. 
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